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Desde que Eliécer Silva Celis (1967: 249) reportó el halla zgo de
restos carbonizados de tusas de maí z en Sogamoso,los arqueólogos han '
encontrado vest igios similares en yacimientos del Altiplano Cundiboya­
cen se, como Zipacón (Correal y Pinto, 1983), el Páramo de Guerrero
(Rivera, 1987) y Pasea (Herrera, 1972), datos que en conjunto con series
de polen procedentes de la Laguna los Bobos (van der Harnmen, 1962) y
Zipaquirá (Cardale, 1981), vendrían a confirmar la amplia y probable­
mente muy antigua utilización del grano por parte de los grupos indíge­
nas de los Andes Orientales. Hasta el momento, sin embargo, no ha
existido la posibilidad de analizar una muestra importante de tusas de
origen prehispánico recolectadas en la Cordillera Oriental , lo cual ha
dificultad o comparar el material excavado con el de otras regiones,
ejercicio que - evidentemente- puede arrojar datos interesantes sobre
las prácticas agrícolas de sus habitantes precolombinos.

El propósito de éste artículo es el de describir siete tusas arqueológi­
cas encontra das en el Municipio de Pasea. Cundina marca , área donde el
hallazgo de tales vestigios ha sido parti cularmente común en los últimos
añ os. La colección estudiada pert enece al Museo Arqueológico de Pasea,
cuyas directivas tuvieron la gentileza de facilitar e1material. En dicha
institución , algunas de las tusas se conservaban al iado de valiosa infor­
mación sobre su contexto de ha llazgo, mientras, otras , carecían de él.
'Todas ellas, a juzgar por la información dispon ible, provienen , sin
embargo, de un área bien delimit ada del municipio y han sido encont ra­
da s durante jornadas de cacería o agricultura de campesinos hacia las
partes más altas de la región . bajo pequeños abrigos, cuevas o solapas , lo
cua l sugiere un carácter de ofrenda.
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Hallazgo de tusas prehispánícas en Pasea

El hallazgo de vestigios de maí z en el área de Pasea fue repo rtado,
po r prim era vez. gracias a Herrera ( 1972) autora que los encontró, al
igua l que en el caso del material aquí descrito, bajo pequei\os abrigos de
los páramos del mu nicipio . De acuerdo con las excavaciones de Herrera,
las tusas se encuentran, usualmente, a l iado de mate rial cerámico y óseo ,
así como de articul os que llegab an al Altiplano gracias a redes de
circulació n a larga d istancia , como caraco les marinos. Las siete tusas que
nos concierne n proceden, en su totalidad , de la verda Costa Rica (4°19'
norte y 74° 18' al oeste del Meridiano Greenwich y sobre más de los 2.800
m.s.n.m.). Una de ellas (m. 1) fue encontrada, com o lo reporta Herrera
para su material, en el interior de una pequeña vasija globular, de cuello
bajo . La for ma de estas vasijas, denominadas "mucuritas" por Herrera,
se asemeja a la de los poparas, en los cuales se almacenaba la cal que
aco mpañaba la masticación de hojas de coca . Esta hipóte sis parece
factible si se tiene en cuenta que algunos de los recipientes han sido
encontrados con restos de cal sobre los bordes y que, por lo menos en el
siglo XVI, las faldas templadas de la región del Sumapaz, se conocían por
el intenso cultivo de coca (Langebaek. 1987).

Los recipientes globula res donde aparecen algunas de las tusas
arqueológicas en el área de Pasea son únicos en el Altiplano Cundiboya­
cense. Se trata de vasijas de color habano, a veces con hue llas de hollín en
su parte inferior, que espo rád icamente están deco radas con burdas inci­
siones formando rombos sobre el cuello, o con figuras de rostros huma­
nos crudamente modeladas. Sin excepción, los hallazgos hasta ahora
realizados corresponden a los municipios de Pasea y Tibacuy, sobre el
borde de los antiguos límites muiscas, y a Nazareth y G utiérrez , dos
munici pios del flan co sur -oriental del páramo de Sumapa z. Al lado de
las vasijas globulares- popo ros?- tam bién se han encontrado fragme n­
tos de cerámica muisca correspondiente a los tipo s Guatavíta Desgra­
sanie Gris y Funza Cuarzo Fino, que marcarían vínculos con las
tradicio nes ta rdías de la Sabana de Bogotá , así com o tiestos de la
alfarería Mosqueta Rojo Inciso, clasificado como el anterior en el periodo
muisca (Cardale, 198l ). Además, en el interior de ellos resulta com ún el
hallazgo de cráneos de curí (Cavia porcel/us), ma ndíb ulas de ratón (Sylvt­
lagus Brasilíensíss. caraco les terr estres (Pleicochei/us sp. )y mari nos (Oliva
sp. ), laminillas de tu mbaga , cuentas de collar hechas en arcillas habanas ,
cristales de cuarzo y piritas.
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Descripción de las lusas

M . 1.
Ahura: 6.2 cm.
Di ámetro máximo: 1.6 cm.
Hileras de gran os: 12.
G ranos por hilera: 17.
Tota l de gran os ca lculado: 204.
Espacio por grano : 0.3 x DA cm..
Nota: la tusa se encuent ra totalmente carbonizada.

M. 2.
Altura: 5.2 cm.
Diámetro máximo: l A cm.
Hileras de granos: 10.
Granos por hilera: 18.
"ora l de granos calculados: 180.

Espacio por grano: 0.3 x 0.3 cm..
Nota: tusa completa con líneas de granos curvadas en forma helicoidal .

M. 3.
Altura: 5.1 cm.
Diámetro máximo: 1.2 cm.
Hileras de granos: 12.
G ranos por hilera: 16.
Total de gra nos calculados : 192.
Espacio por grano: 0.3 x 0.2 cm..
Nota : tusa doblada .

M.4.
Altura: 4.7 cm.
Diámetro máximo: 1.1. cm.
Hileras de granos: 11.
G ranos por hilera: 17.
Total de granos calculad os: 187.
Espacio por gran o: 0.3 x 0.2 cm..
Nota : tusa doblada. Hileras de grano s paralelas.

M. 5.
Altura: 4.3 cm.
Diámetro máximo: lA cm.
Hileras de granos: 11.
Granos por hilera: 11.
Total granos calculados: 121.
Espacio por grano: 0.4 x 0.3 cm..
Nota: falta part e superior.
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M.6.
Alt ura : 3.4 cm.
Diámetro máximo: 1.3 cm.
Hileras de gran os: 6.
Granos por hilera : de 7 a 8.
Total granos calculados: de 42 a 48.
Espacio por grano : 0.5 x 0.3 cm..
Nota: está incompleta y carbo nizada.

M.7.
Altu ra : 3. 1 cm.
Diámetro máximo: 1.1 cm.
Hileras de gra nos: 7.
Granos por hilera: 8.
Total granos calculados: 56.
Espacio por gran o: 0.3 x 0.3 cm ..
Nota: incompleta.

Discusión

La descripción de las tusas de Pasea indicaría la utilización de una
raza , o razas, ca racte rizada por tusas de d iámetro pequeño (x 1.3 cm.),
altura reducida (x 5.3 cm. para las tu sas completas) y, sobre todo. alve ólos
ta mbién pequeños (x 0.34 X 0.28 cm.). Tusas como las M.6 y M.7 parecen
co rresponder, sin duda. a la raza Pollo . mient ras que algunas. pa rticular­
mente la M.4, delgad a y curvada, se puede clasificar como Pira . Del
hallazgo de tusas de maíz " primitivo", como el Pollo, o de Pira, una raza
-de mazorcas muy pequeñas, especialmente apta para ser cultivada entre
los 200 y 1000 m.s.n.m., se despr enden algunos datos interesantes sobre la
agricultura aborigen de los alrededo res de Pasea:

En gran medida, las tusas de Pasea vendrían a confirmar que , en
o posición a la tierra fria de los Andes Centrales , donde los tubérculos
superaban ampli am ente al maí z en importancia (Murra , 1975), el éxito de
la semicultura en los Andes Orienta les pudo cons istir en el cult ivo de
razas "primitivas" extrao rdinariamente adaptables a los valles fríos y
subpáramos donde, al menos en el siglo XVI, se concentraba la mayor
part e de la pobl ación . Un buen número de documentos etnohist óricos
apoyan , por cierto , esa idea , no sólo para la Cordillera Oriental de
Colombia sino también para su prolongación en la Serranía de Mérida
venezolana. En 1604 un indígena del pueblo de Manchamba ¿sutagao?
declaraba que en su tierra, cercana a la población de Pasea , al iado de los
tubérculos de altura como los cubios (Trope/um tuberosum í y las chuguas
(Mellocoa t úberasum í se cultivaba "maíz y turmas por ser tierra fria"
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(ANC Vis. Cundo XI f646r). En ese mismo año, la población de Sumapaz
tenía, en general, "en su tierra que es fría labranzas de maíz" (ANC Vis.
Cundo II f 635r). En toda la Cordill era Oriental, incluyendo los dominios
muiscas, guanes y laches, en tierras muy frías se menciona el cultivo del
grano (Langebaek, 1987). En los Andesvenezolanos,porsu parte ,sehabla
de la siembra de maízen tierras tan frías, "cercanasa las nievesperpetuas" ,
dond e " la caña... no se da más alto de dos palm os y otros más y las mazor­
cas muy pequeñas" (ANC Vis. Ven. IX f 558r año de 1602). Además de su
función ceremonial, corroborada también porel contexto de ofrenda de las
tusas de Pasea. el maíz resultaba de primera importancia en Colombia y
Venezuela como alimento popula r y base para la subsistencia de los
grupos de la élite.

La posibilidad de que, a un nivel más part icular , las tusas de Pasea
correspond en a las razas " Pollo" y "Pira" es, por otra parte , de suprema
importancia. En el Museo del Oro se conservan dos tusas arqueológicas
encontradas en Pasea, al lado de una nota de Sylvia Broadbent y Paul
Mangelsdorff que sugiere su probable clasificación como " Pollo" (Lan­
gebaek, 1987: 59), dat o que se sumaria a la información de Rivera (1987)
en cuanto a que una tusa encontrada bajo un abrig o rocoso en el Páramo
de Guerrero, Tausa, también pertenece a esa raza. El maíz "Pollo" tiene
una distribuci ón claramente delimitada al occidente de Venezuela y norte
de Colombia: aún es endémico en diversos lugares de los Andes Orienta­
les y piedemonte llanero adyacente (Roberts, el. al., 1957 yPatiño, 1964,
II: 114)así como de las montañas del occidente de Venezuela {Grant. el.
al. , 1965: 30). Su utilización prehispán ica ha sido comprobada desde hace
años para diversas localidades de la tierra fría venezolana, en asocio a
material cerámico no pintado (Patrón Andino) - semejante a las tradi­
ciones guane y lache colombianas-, el valle de Quibor (Mangelsdorff y
Sanoja. 1965; Wagner y Zucchi, 1966 y Sanoja, 1981) e incluso, del
piedemonte llane ro adyacente a la Serranía de Mérida (Zucchi, 1966).
Por el occidente su distribución puede llegar hasta Panamá, área. sin
embargo, en la cual ya estaba imbricada con otras razas siglos ante s de la
llegada de los españoles: en Sitio Piti , por ejemplo, parece que las razas de
maíz cultivadas en épocas tempranas (800 a.C. incluso) corresponden a
un híbrido entre " Pollo" y Nal-Tel x Chapalote, de procedencia septen­
trional (Cooke, 1976 y Linares, 1977).

De la posible utilización de raza " Pira" también se pueden extraer
conclusiones interesante s: se trata de una clase de maíz que únicamente
está presente en alturas bajas e intermedias de las montañas de la cuenca
del Río Magdalena , así como en el Estado venezolano del Táchira ,
adyacente a Colombia. Su presencia en la colección indicaría el acceso al
piso térmico templado por part e de la población de la Provincia del
Sumapaz. Dicho acceso se Dudo realizar mediante desplazamiento s cor-
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tos y ráp idos a tierra templada, siguiendo el modelo de " microvert icali­
dad" que predominaba en los Andes Orientales a la llegada de los
españoles. Otra posibilidad es que la población de las áreas de altura
adquirieran maíz mediante intercambios con sociedades de tier ras más
bajas. De acuerdo a las visitas del siglo XVI e inicios del XVII, po r cierto.
los indígenas de Sum apa z acudía n al mercad o de Fusagasugá (a unos
1.746 m.s.n.m.), ub ícado en la franja c1ímática donde prosperan razas de
ma íz de clima templado (ANC Vis. CundoXI f 646r).

El contexto de hallazgo de las tusas arqueológicas de Pasea. aunado
a un buen cúmulo de pruebas etnohístó ricas , apoya la idea de que los
habitantes del Altiplano mantenían , quizás desde épocas bien antíguas
(sobre tod o si se tienen en cuenta la probable asociación de algunas tusas
con el Período Herrera) el cultivo del maíz hasta alturas cons iderables,
aunqu e tam bién lo complementaban con el acceso directo (microvertica ­
lidad ) y/o indirecto (intercambio) a ciertas razas del grano prod ucidas en
tierra templada . La filiación " norteña" de las razas que está n presentes en
la colección de Pasea constitu ye, por otra parte, una pru eba adicional a
las que apunta n a considerar que existía un estrecho parentesco entre los
pueblos del occidente de Venezuela y de los Andes Orientales. Esta
evidencia, referente a la base agrícola que los sustentaba , se une a las ya
conocidas relaciones que se han establecido en el orden de la coopartici­
pación en tradiciones alfarera s, pa utas de pobla miento y lazos de inte r­
cambio (Wagner, 1979 y Langebaek, 1986).
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